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Presentación

La sistematización de experiencias de innovación tecnológica para la transición 
ecológica justa recoge aprendizajes de comunidades indígenas y campesinas 
de la Amazonía, el Chaco y la Chiquitanía de Bolivia, en el marco del programa 
Comunidades Resilientes (CoRe). Frente a la creciente vulnerabilidad provocada 
por la crisis climática —sequías, inundaciones, heladas e incendios forestales— 
estas comunidades impulsaron innovaciones agroecológicas que combinan 
saberes ancestrales con tecnologías modernas, fortaleciendo la resiliencia de sus 
sistemas productivos y garantizando la seguridad alimentaria.

Entre las innovaciones implementadas, destacan los sistemas agroforestales 
sintrópicos, la cosecha y manejo eficiente del agua, el uso de riego por goteo, 
la producción de abonos orgánicos y viveros comunitarios. Estas prácticas no 
solo permiten recuperar suelos degradados, diversificar cultivos e incrementar 
la productividad, sino que también generan ingresos tempranos, optimizan 
recursos hídricos y promueven alternativas sostenibles frente a la expansión 
de modelos extractivistas y de monocultivo. Las experiencias evidencian que 
el éxito de estos procesos depende del compromiso familiar y comunitario, el 
acompañamiento técnico continuo y la infraestructura adecuada para enfrentar 
contingencias climáticas.

Finalmente, los aprendizajes sistematizados ofrecen insumos valiosos para el 
escalamiento y réplica de estas iniciativas en otros territorios. Demuestran que la 
transición ecológica justa no es solo una necesidad ambiental, sino también una 
oportunidad para fortalecer la economía campesina indígena, consolidar redes 
de articulación y generar políticas públicas que reconozcan y potencien el rol 
estratégico de las comunidades en la gestión sostenible de los recursos naturales 
y en la construcción de un modelo de desarrollo más equitativo y resiliente.

Marco Albornoz
Director General del CIPCA
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1. Introducción
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Los sistemas productivos de la agricultura familiar en Bolivia constituyen 
un pilar fundamental para la seguridad alimentaria, la conservación de la 
agrobiodiversidad y la dinámica socioeconómica de las comunidades rurales 
(FAO, 2014). Sin embargo, estos sistemas se encuentran bajo una amenaza 
creciente y multifacética: la crisis climática. La manifestación de eventos 
extremos más frecuentes e intensos, como sequías prolongadas, heladas tardías, 
inundaciones y granizadas, sumada a la alteración de los patrones pluviosos 
tradicionales, está exacerbando la vulnerabilidad de los medios de vida de 
comunidades campesinas e indígenas, poniendo en riesgo la producción de 
alimentos y la estabilidad de las familias (Urioste et al., 2020).

En el Altiplano y Valles de Bolivia, la reducción de precipitaciones y la 
prolongación de la estación seca causan estrés hídrico severo. Se han registrado 
pérdidas de hasta el 50 % de los cultivos (papa, quinua, cebada) en municipios 
altiplánicos durante años secos (Fernández et al., 2019). Además, la reducción 
de glaciares y bofedales agrava la escasez de agua (PNUD, 2020). Cada vez más 
frecuentemente, se presentan heladas atípicas y granizadas intensas que dañan 
cultivos en el occidente, mientras que inundaciones en el oriente (Beni, Santa 
Cruz) destruyen cultivos de yuca, plátano y arroz, propagando enfermedades 
(Urioste et al., 2021).

Ante este panorama, la mera aplicación de prácticas agrícolas tradicionales, 
aunque valiosa, resulta insuficiente. Entonces, se hace imperativo un proceso 
de adaptación activa que permita a estos sistemas amortiguar los impactos, 
recuperarse de las perturbaciones (resiliencia) y transformarse hacia una mayor 
sostenibilidad. En este contexto, la innovación tecnológica y productiva emerge 
como una necesidad urgente. Estas innovaciones, que pueden ser tecnológicas, 
sociales, organizativas o de proceso, constituyen herramientas concretas para 
construir resiliencia climática (Tapia et al., 2022).

En Bolivia, ya existe un rico y diverso ecosistema de experiencias de innovación 
orientadas a este fin. Desde la implementación de sistemas de riego tecnificado 
para el uso eficiente del agua escasa, hasta la reintroducción y mejoramiento 
de variedades de cultivos nativos resistentes a la sequía; desde la adopción de 
prácticas agroecológicas para la salud del suelo hasta el uso de información 
agroclimática para la toma de decisiones (Pérez et al., 2019). Estas experiencias, a 
menudo impulsadas por una conjunción de saberes locales, técnicos y científicos, 
representan un acervo de conocimiento invaluable.

Del mismo modo, el Centro de Investigación y Promoción del Campesinado 
(CIPCA) ha desarrollado diversas experiencias sobre implementación de 
innovaciones productivas a través de su Propuesta Económica Productiva (PEP), 
orientada a fortalecer la economía campesina indígena (CIPCA, 2016). La PEP, 
se fundamenta en un enfoque agroecológico que articula de manera integral el 
fortalecimiento productivo, económico, organizativo y la incidencia política y se 
consolida a partir del diálogo de saberes entre el conocimiento tradicional de las 
comunidades y los avances técnico-científicos.
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Las intervenciones del CIPCA mediante la PEP en sus diferentes regionales se 
materializan en diversas líneas de acción estratégicas. Para enfrentar la creciente 
escasez e irregularidad del agua, promueve sistemas de cosecha y manejo 
hídrico como atajados y riego tecnificado de baja escala (CIPCA y AOPEB, 2016). 
Paralelamente, se impulsa la recuperación de suelos degradados mediante 
el uso de abonos orgánicos, biofertilizantes y la implementación de sistemas 
agroforestales y silvopastoriles que imitan la estructura de los ecosistemas 
naturales (Bojórquez, 2017). Además, como pilar fundamental se promueve 
la diversificación productiva basada en la agrobiodiversidad nativa y la 
implementación de Sistemas Agroforestales regionalizados (Jacobi et al., 2018, 
CIPCA, 2020).

El impacto de estas innovaciones trasciende lo técnico, ya que están diseñadas 
para ser socialmente apropiables, económicamente viables y ecológicamente 
sostenibles. No obstante, muchas de estas iniciativas permanecen aisladas, 
poco documentadas y, por lo tanto, con un potencial de escalamiento y réplica 
limitado. Es así que desde la sistematización de experiencias se busca reconstruir, 
analizar e interpretar de manera crítica esto procesos de implementación de 
innovaciones productivas y tecnológicas, y extraer aprendizajes profundos sobre 
los factores que facilitan u obstaculizan la adopción de innovaciones.

Este documento, por tanto, tiene como objetivo principal sistematizar los 
procesos de implementación de innovaciones tecnológicas desarrolladas en el 
marco del Programa Comunidades Resilientes (CoRe) por la Transición Ecológica 
Justa, una iniciativa de Secours Catholique - Caritas France (SCCF), financiado 
por la Agencia Francesa de Desarrollo (AFD) y el Ministerio de Europa y Asuntos 
Exteriores de Francia (MEAE). 

A partir de las experiencias, se busca también identificar lecciones aprendidas que 
informen el diseño de políticas públicas, orienten la inversión de proyectos de 
desarrollo y, sobre todo, sirvan a las propias comunidades agricultoras de Bolivia 
en su camino hacia la adaptación y la construcción de sistemas alimentarios más 
resilientes frente al cambio climático.
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las comunidades 



2.1 Amazonía – Comunidades San Miguel del Apere, Eduardo Avaroa 
y Portachuelo Alto

Las intervenciones se ejecutaron en el departamento del Beni, con focalización 
en dos territorios: la comunidad de San Miguel del Apere (Municipio de San 
Ignacio de Moxos) y la comunidad Eduardo Avaroa (Municipio de San Javier). 
Adicionalmente, en el noreste del departamento, se implementaron innovaciones 
en la comunidad Portachuelo Alto (Municipio de Riberalta). 

San Ignacio de Moxos, ubicado en la región beniana de Bolivia, constituye 
un territorio de profundas raíces culturales y ecológicas, habitado 
predominantemente por el pueblo indígena Moxeño. La agricultura tradicional 
en esta zona ha estado históricamente vinculada al uso del fuego mediante 
la práctica del chaqueo, método utilizado para despejar terrenos y preparar 
suelos para el cultivo, particularmente en las llanuras inundables y bosques 
característicos de la región (CIPCA Beni, 2020).

En las últimas décadas, la región ha experimentado una creciente presión sobre 
sus recursos naturales debido al avance de la frontera agropecuaria, lo que 
ha generado procesos de degradación de suelos y pérdida de biodiversidad 
(Navarro, 2011). A esto se suma una mayor vulnerabilidad climática, manifestada 
en el aumento de la frecuencia e intensidad de inundaciones y sequías, que 
afectan directamente la seguridad alimentaria de las comunidades locales (PNUD, 
2019). En respuesta a estos desafíos, se han desarrollado iniciativas de instalación 
de Sistemas Agroforestales (SAF) bajo la práctica “chaco sin quema”, buscando 
sustituir el uso del fuego mediante la incorporación de técnicas agroecológicas.

Estos sistemas innovadores combinan el manejo de la vegetación sin 
quema, utilizando la biomasa vegetal como cobertura y abono verde, con la 
diversificación productiva mediante la asociación de cultivos anuales (maíz, 
yuca, frijol) con árboles nativos, además de especies frutales y maderables 
(Carrasco y Plata, 2019). La implementación de estos sistemas cuenta  
con el liderazgo de las propias comunidades moxeñas, que aportan sus 
saberes ancestrales sobre el manejo del ecosistema, siendo apoyadas por 
organizaciones indígenas como la Central de Pueblos Indígenas del Beni 
(CPIB) e instituciones de cooperación técnica (CIPCA Beni, 2020).

Entre los beneficios documentados de esta transición hacia sistemas sin quema 
se destacan la reducción de la deforestación, la mejora de la fertilidad del suelo 
mediante la incorporación de materia orgánica, y el aumento de la resiliencia 
climática de los sistemas productivos (Pérez y Navarro, 2018). Sin embargo, el 
proceso enfrenta desafíos significativos, particularmente en lo que respecta 
al cambio cultural requerido para transitar desde prácticas ancestrales hacia 
métodos innovadores, así como la necesidad de mayor inversión inicial en 
mano de obra y recursos durante la fase de transición (Tapia et al., 2022).
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En el municipio de Riberalta, ubicado al noroeste del departamento de Beni, los 
productores enfrentan también desafíos críticos relacionados con la degradación 
de suelos, donde la compactación constituye uno de los problemas más severos. 
Esta compactación, resultante del tráfico de maquinaria pesada utilizada por 
prácticas agrícolas intensivas, afecta especialmente a los suelos arcillosos y 
ácidos predominantes en la región, reduciendo la infiltración de agua y limitando 
el desarrollo radicular de los cultivos (Navarro y Maldonado, 2002; CIPCA, 2018). 
Frente a esta problemática, los sistemas agroforestales (SAF) se han posicionado 
como una estrategia clave para la recuperación de la estructura edáfica. 

Paralelamente, la gestión del agua representa otro desafío central para la 
agricultura en comunidades del Municipio de Riberalta, donde la marcada 
estacionalidad de las lluvias, con una prolongada época seca, exige el uso de 
sistemas de riego complementarios para garantizar la productividad de los 
cultivos. En este contexto, la articulación de actores locales, como cooperativas 
de productores, organizaciones no gubernamentales (ej. CIPCA) y el gobierno 
municipal, resulta crucial para promover prácticas sostenibles, invertir en 
infraestructura de riego y fomentar sistemas agroforestales que fortalezcan la 
resiliencia socioecológica de la región.

2.2 Chaco – Comunidad Igmiri

En el Chaco boliviano, la intervención se ha desarrollado en la comunidad Igmiri, 
ubicada en el municipio de Charagua (Santa Cruz). Esta región se caracteriza 
por presentar un clima semiárido con alta variabilidad climática y recurrentes 
sequías. En la zona se enfrentan episodios de escasez hídrica prolongada, 
exacerbados por el cambio climático, lo que limita severamente la agricultura y 
la seguridad alimentaria de las familias guaranís que habitan el territorio (Pérez 
y Navarro, 2018; PNUD, 2020). Los suelos, predominantemente arenosos y con 
baja capacidad de retención de humedad, son propensos a la erosión eólica e 
hídrica, afectando la productividad de cultivos como el maíz, maní y hortalizas 
(CIPCA, 2019; Fernández et al., 2021).

La implementación de sistemas de riego eficiente (ej. goteo, microaspersión) 
se ha identificado como una estrategia crucial para optimizar el uso del agua 
y reducir la dependencia de lluvias irregulares. Estudios en la zona destacan 
que estos sistemas, combinados con la cosecha de agua de lluvia mediante 
reservorios y atajados, permiten mantener la producción durante la época seca 
(Tapia et al., 2022; Urioste et al., 2021). Paralelamente, los sistemas agroforestales 
han demostrado ser clave para mejorar la resiliencia climática, mediante la 
integración de árboles nativos con cultivos anuales, lo que reduce la erosión, 
mejora la infiltración del agua y diversifica los ingresos familiares (Carrasco & 
Plata, 2019; PNUD, 2020).

La adopción de estas prácticas en el Chaco boliviano se basa en la gobernanza 
territorial guaraní, que incluye la gestión comunitaria del agua y el manejo 
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tradicional del bosque (CIPCA, 2019). Sin embargo, persisten desafíos como 
el acceso limitado a tecnología de riego asequible, la necesidad de fortalecer 
capacidades locales en manejo de SAF y la escalabilidad de estas iniciativas, 
requiriendo políticas públicas que articulen saberes locales con innovación 
técnica.

2.3 Chiquitanía – Comunidad Cañas Altas

En la Chiquitanía, la intervención se desarrolló en la comunidad de Cañas Altas, 
ubicada en el municipio de San Ignacio de Velasco (Santa Cruz). Esta región se 
caracteriza por poseer un clima tropical seco y una marcada estacionalidad de 
lluvias. La región enfrenta episodios recurrentes de sequía y una distribución 
irregular de precipitaciones, lo que limita la disponibilidad de agua para la 
producción agrícola, especialmente para cultivos sensibles como el café (PNUD, 
2020; Fernández et al., 2021). Además, los suelos, predominantemente lateríticos 
y con tendencia a la degradación, presentan baja retención de humedad y 
susceptibilidad a la erosión, afectando la productividad cafetalera (CIPCA, 2019; 
Navarro y Maldonado, 2002).

La implementación de sistemas de cosecha de agua (como reservorios y 
atajados) y zanjas de infiltración se ha identificado como una estrategia crucial 
para mejorar la resiliencia hídrica y garantizar la sostenibilidad de la caficultura. 
Estudios en la zona demuestran que estas técnicas permiten captar y almacenar 
agua de lluvia durante la época húmeda, asegurando el riego suplementario 
durante los periodos secos y reduciendo la vulnerabilidad climática (Tapia et 
al., 2022; Urioste et al., 2021). Las zanjas de infiltración, además, contribuyen a 
recargar acuíferos, reducir la escorrentía superficial y mejorar la humedad del 
suelo, optimizando el crecimiento de los cafetales (Carrasco y Plata, 2019).

Estas prácticas se complementan con sistemas agroforestales (SAF) tradicionales, 
donde el café se cultiva bajo sombra de árboles nativos, lo que diversifica 
la producción, conserva la biodiversidad y mitiga el impacto de las altas 
temperaturas (Pérez y Navarro, 2018; CIPCA, 2019). 

Por otro lado, la problemática ambiental en la Chiquitanía resulta bastante 
preocupante, constituyendo una crisis de proporciones alarmantes para 
esta ecorregión. En los últimos años, la región ha sufrido incendios forestales 
devastadores, con eventos particularmente severos en 2019, 2020, 2023 y 2024 
que consumieron millones de hectáreas (ABT, 2019; FCBC, 2020). Se argumenta 
que estos incendios son provocados por la práctica del “chaqueo” o quema 
de vegetación para habilitar tierras para agricultura y ganadería. Frente a este 
panorama, los sistemas agroforestales (SAF) emergen como una estrategia 
agrícola sostenible crucial. Al adoptar los SAF, las familias campesinas e indígenas 
pueden lograr una producción más eficiente y resiliente ante la variabilidad 
climática, contribuyendo simultáneamente a la protección ambiental y a la salud 
de sus comunidades (Navarro y Ferreira, 2007).
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3. Innovaciones 
implementadas
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3.1 Implementación de Sistemas Agroforestales Sintrópicos (SAFS) 
en las comunidades de San Miguel del Apere y Eduardo Avaroa

La Agricultura Sintrópica es un sistema de manejo agroforestal que se fundamenta 
en imitar la estructura, función y dinámica sucesional de los ecosistemas forestales 
naturales para crear agroecosistemas altamente productivos y resilientes (Vettori, 
2016). A diferencia de la agricultura convencional, su objetivo central no es solo 
la producción, sino la restauración ecológica activa, incrementando la fertilidad 
del suelo, regulando el microclima y favoreciendo el ciclo del agua, al tiempo 
que se genera una producción diversificada y rentable (Gotsch, 2017).

El principio central de este enfoque es la sucesión natural. De este modo, se 
combinan especies con diferentes tipos de longevidad (anuales, bianuales y 
perennes). Estas especies, seleccionadas por su función ecológica, ciclo de vida, 
estratos y potencial comercial, interactúan sinérgicamente, creando un “sistema” 
que evoluciona hacia estados de complejidad y fertilidad crecientes (Strauss, 
2021).

En el contexto de San Ignacio de Moxos, donde el chaqueo1 con fuego es 
ampliamente aplicado, esta propuesta se presenta como una alternativa (chaqueo 
sin quema) sostenible al sistema de tumba y quema convencional. Si bien este 
método tradicional provee nutrientes para una corta temporada, conlleva 
a la degradación del suelo, la pérdida de bosque primario y la necesidad de 
desmontar nuevas áreas cada año, incrementando los costos y la lejanía de las 
parcelas (Pacheco et al., 2022).

La implementación de Sistemas Agroforestales Sintrópicos (SAFS) permite 
recuperar suelos ya degradados, transformándolos en tierras fértiles y productivas 
cerca del hogar del productor. Al imitar la capa de hojarasca y la estructura de 
un bosque, estos sistemas mejoran la retención de humedad, lo que mitiga el 
impacto de las sequías periódicas de la región y construye resiliencia climática 
desde la parcela familiar (Jacobi et al., 2018). 

1.	 Práctica de tala y quema de vegetación para despejar terrenos con fines agrícolas o 
ganaderos. Constituye un método tradicional, pero es una de las principales causas de 
deforestación y contaminación atmosférica por emisiones de CO2 y material particulado. 
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Experiencia en las comunidades San Miguel del Apere 
y Eduardo Avaroa

Línea base: 
Con el objetivo de rehabilitar áreas degradadas, se identificaron dos parcelas en 
barbecho que había permanecido en descanso durante aproximadamente ocho 
años en la comunidad de San Miguel del Apere y en la comunidad Eduardo Avaroa, 
lo que permitió contar con suelos parcialmente recuperados y con cierto nivel de 
fertilidad natural. La implementación de Sistemas Agroforestales Sintrópicos (SAFS) 
utilizando la práctica “chaco sin quema” se orientó no solo hacia la recuperación de 
suelos mediante prácticas sintrópicas, sino también hacia el fortalecimiento de las 
capacidades productivas de las comunidades, integrando saberes tradicionales con 
enfoques agroecológicos modernos. 
Se buscó ademas consolidar estas implementaciones como una estrategia central 
para incrementar la resiliencia climática de los agricultores locales y armonizar la 
producción agrícola con la regeneración ecológica, promoviendo simultáneamente 
la seguridad alimentaria y la resiliencia ambiental.

Figura 1. Sistema Agroforestal después del primer año de 
implementación en la comunidad Eduardo Avaroa
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Objetivo: 
Implementar dos Sistemas Agroforestales Sintrópicos (SAFS) innovadores en la 
región, con el propósito de impulsar prácticas agrícolas regenerativas y sostenibles.

Implementación: 
El primer sistema se estableció en la comunidad San Miguel del Apere el segundo 
semestre del 2022, abarcando una superficie de una hectárea y dirigido a un grupo 
de productores comprometidos con la innovación agroecológica y la adopción 
de sistemas que emulan la dinámica de los ecosistemas forestales naturales. 
Paralelamente, se implementó un segundo SAFS en la comunidad Eduardo Avaroa, 
el cual fue gestionado por una familia (Sebastián Méndez y Luis Méndez, padre e 
hijo) desde un inicio.
Familias productoras de ambas comunidades, en colaboración con técnicos e 
investigadores del CIPCA, implementaron los SAFS basados en una propuesta técnica 
previamente elaborada y consensuada, que incluye el diseño de la estructura del 
SAFS, la selección de especies funcionales y un proceso de capacitación adaptado 
al contexto local. Ambos sistemas incorporaron como especies principales cítricos y 
cacao, seleccionadas por su adaptabilidad a las condiciones edafoclimáticas locales 
y su potencial de comercialización, combinados con cultivos de vida corta y redito 
económico a corto plazo como el maíz, frijol, zapallo, yuca, papaya, plátano, entre 
otros. 
La instalación de los SAFS sin el uso de fuego demandó una significativa cantidad 
de mano de obra durante su fase inicial. Por este motivo, se optó por una estrategia 
de trabajo colectivo, involucrando a un grupo comunitarios en lugar de trabajar de 
manera individual excepto con la familia en la comunidad de Eduardo Avaroa. Se 
consideró un número promedio de 10 personas para garantizar eficiencia operativa 
y una adecuada distribución de tareas.
El proceso de instalación siguió las siguientes etapas:

•	 Roza y tumba de la vegetación existente, evitando la quema.
•	 Picado del material vegetal para su uso como cobertura orgánica (mulching).
•	 Medición y trazado del área según los arreglos espaciales definidos:

-	 Plátano: marco de plantación de 4x4 metros.
-	 Cítricos: marco de 6x6 metros.

•	 Cavado de hoyos de siembra según los requerimientos de cada especie.
•	 Especies con potencial forestal y algunas palmeras se dejaron en la parcela.
•	 Siembra propiamente dicha, considerando la diversidad de especies 

(frutales, maderables, cultivos de cobertura, etc.).
Dada la diversidad de especies y la extensión del área, la siembra requirió la 
participación coordinada del grupo durante varios días o el monitoreo continuo 
por parte de la familia, con el fin de asegurar la correcta instalación del sistema y el 
cumplimiento de los principios agroecológicos y sintrópicos establecidos.
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Resultados de la implementación: 
Al integrar árboles frutales (cítricos) con especies complementarias de rápido 
crecimiento como el plátano y papaya, además de los cultivos anuales de cobertura 
los SAFS no solo diversificaron la producción y los ingresos, sino que también 
generaron cambios microclimáticos al establecer una estructura multiestrato, lo que 
ayudó a contrarrestar los riesgos asociados a periodos prolongados de sequias. Los 
productores evidenciaron además la recuperación de los suelos en la parcela. 
La estructura de la parcela en la comunidad Eduardo Avaroa incluyó al menos 20 
especies, entre ellas: maíz, frijol, zapallo, chicharilla, canavalia, plátano, mandarina, 
naranja, papaya, ocho, guayaboche, perea, café, cacao, coco, acerola, achachairú, 
tamarindo. Esta diversidad también respondió a la iniciativa propia de la familia 
que motivados por el desarrollo del SAFS fueron incorporando especies según sus 
requerimiento y motivación.
En el SAFS de la comunidad Eduardo Avaroa, los primeros productos se obtuvieron a 
partir de los cultivos de cobertura (zapallo, frijol) y otros de rápido crecimiento como 
el plátano y la papaya. En base a la venta inicial de plátano, zapallo y papaya de la 
primera cosecha, se estima un ingreso de 10.640 bs. Otras especies de cobertura 
tenían también la finalidad funcional en la parcela y no productiva. El frijol, el plátano 
y la papaya sirvieron también para el consumo familiar. También se evidenciaron 
pérdidas principalmente de yuca y maíz, consumidos por la fauna silvestre. Especies 
arbóreas como los cítricos requieren mayor tiempo para producir frutos. Según 
menciona el Sr. Sebastián propietario del SAFS, esta forma de producción le pareció 
difícil al principio, pero a medida que éste se consolido vio mas beneficios para 
el suelo, el microclima y la producción que formas otros sistemas convencionales, 
inclusive tiene la intención de ampliar el SAFS. Menciona también que conocer mejor 
el manejo de doseles de los árboles mediante técnicas adecuadas de poda (según 
requerimiento de sombra y luz de las mismas) sería importante, ya que cada especie 
requiere un manejo específico. 

Figura 2. Productos obtenidos de los cultivos de cobertura
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En la comunidad San Miguel del Apere, el Sr. Hipólito Romero y su hijo Ronald 
Romero quedaron a cargo del SAFS, ya que los demás integrantes del grupo inicial 
no mostraron un fuerte compromiso con la implementación. Debido a ello, el SAFS 
no logro diversificarse como en la comunidad Eduardo Avaroa, llegando a incluirse 
en su estructura solamente 7 especies (plátano, cacao, mandarina, camote, yuca, 
mandarina y maíz). La principal afectación reportada es la pérdida de individuos por 
sequia (plátano, cacao, mandarina) y por animales silvestres (camote, yuca, maíz). 
El Sr. Hipólito menciona que el poco compromiso de las personas que iniciaron el 
SAFS, fue un factor importante para no alcanzar lo avances esperados. Sin embargo, 
durante el proceso aprendió que algunas prácticas podrían ser diferenciadas para 
dar mejores resultados ya que él observó que plántulas de cacao que tuvieron más 
vegetación alrededor pudieron soportar mejor la sequía que aquellos donde se hizo 
una limpieza total alrededor, por lo que las prácticas de limpieza podrían ser más 
selectivas y diferenciadas.

Lecciones aprendidas: 
La implementación de Sistemas Agroforestales Sintrópicos (SAFS) en las comunidades 
de Eduardo Avaroa y San Miguel del Apere permitió extraer lecciones clave para el 
diseño de iniciativas de agricultura regenerativa. En Eduardo Avaroa, la diversificación 
con más de 20 especies, que incluyeron cultivos anuales, perennes y árboles frutales, 
demostró ser fundamental para generar resiliencia ecológica y económica. Este 
enfoque permitió obtener ingresos tempranos por la venta de productos como 
plátano, zapallo y papaya (aproximadamente Bs. 10,640 en la primera cosecha), al 
mismo tiempo que se mejoró la fertilidad del suelo mediante especies de cobertura 
como el frijol y la canavalia. La motivación familiar y la capacidad de adaptar el 
sistema según sus necesidades fueron factores determinantes en este éxito inicial. 
Sin embargo, se identificaron desafíos como la depredación por fauna silvestre en 
cultivos como yuca y maíz, y la necesidad de asistencia técnica continua para el 
manejo específico de podas en especies arbóreas como cítricos y cacao.
Por otro lado, en San Miguel del Apere, la escasa diversificación (siete especies) y la 
falta de compromiso de los participantes limitaron el impacto del SAFS. La sequía 
y la fauna silvestre afectaron significativamente cultivos como cacao, mandarina y 
camote, aunque estas pérdidas generaron aprendizajes valiosos: el Sr. Hipólito 
observó que las plántulas de cacao con vegetación circundante resistieron mejor las 
condiciones secas, sugiriendo prácticas de manejo diferenciadas. Esta experiencia 
resaltó la importancia del liderazgo local y el acompañamiento técnico prolongado 
para ajustar las prácticas a contextos específicos.
En conjunto, estas experiencias subrayan que los SAFS requieren no solo diversidad 
biológica, sino también diversidad de conocimientos, integrados a saberes 
tradicionales con enfoques técnicos y un compromiso sostenido de las familias. La 
flexibilidad en el diseño, la priorización de especies de rápido rendimiento para 
asegurar ingresos tempranos, y el manejo adaptativo frente a desafíos climáticos 
y bióticos son elementos críticos para escalar estos sistemas como estrategias de 
resiliencia socioecológica en regiones con condiciones similares.
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3.2 Técnicas y prácticas para la conservación y uso eficiente del 
agua en sistemas agroforestales de la comunidad de Cañas Altas del 
municipio de San Ignacio de Velasco

Los sistemas agroforestales (SAF) emergen como una estrategia agrícola 
sostenible crucial frente a los efectos del cambio climático y la necesidad de 
equilibrio ecológico con el entorno natural en áreas boscosas. Para mejorar la 
producción y consolidación de los SAF, se consideran las siguientes técnicas:  

(i)	 Cosecha de Agua 

Esta técnica implica crear pequeñas estructuras para interceptar y almacenar 
agua en parcelas definidas. Las terrazas de absorción son plataformas 
niveladas cortadas en la ladera, con un muro de contención (que puede 
ser de piedra o tierra compactada), que detienen el agua permitiendo su 
infiltración profunda. Los semicírculos o medias lunas son depresiones 
excavadas en forma de “C” en laderas suaves, con el lado abierto hacia la 
pendiente para capturar la escorrentía, y son ideales para establecer árboles 
individuales. Los canales de desviación conducen el agua excedente desde 
áreas de captación (como caminos) hacia estas estructuras o hacia reservorios 
de almacenamiento (Boers y Ben-Asher, 1982). 

La cosecha de agua es un principio fundamental de la agricultura resiliente 
en regiones con baja o irregular precipitación como la Chiquitanía. Estas 
técnicas buscan captar, retener e infiltrar la máxima cantidad de agua de 
lluvia en el suelo, reduciendo la dependencia del riego suplementario y 
mitigando la erosión. 

(ii)	 Zanjas de Infiltración (o Trincheras)

Las zanjas de infiltración son excavaciones longitudinales, típicamente de 
0.5 a 1 metro de profundidad y ancho, construidas a lo largo de las curvas 
de nivel del terreno. Su diseño sigue el contorno preciso del paisaje para 
evitar que se conviertan en canales de escorrentía y asegurar que el agua se 
estanque de manera uniforme a lo largo de su trayecto. El suelo excavado 
se coloca en el lado inferior de la zanja para formar una berma que ayuda a 
contener el agua. Esta técnica es altamente efectiva para captar volúmenes 
considerables de escorrentía superficial, permitiendo una lenta infiltración 
que recarga los acuíferos subterráneos y mantiene la humedad disponible 
para las raíces de los cultivos y árboles circundantes (Critchley y Siegert, 
1991).

(iii)	 Implementación de humus de lombriz

La implementación de humus de lombriz en sistemas agroforestales, producido 
mediante lombricultura, se consolida como una estrategia agroecológica 
clave para incrementar la fertilidad del suelo y fomentar un ambiente óptimo 
para el desarrollo vegetal. Este enfoque permite la producción simultánea 
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de abono líquido (lixiviado) y humus sólido, que actúan como enmiendas 
orgánicas complementarias: el primero como bioestimulante y el segundo 
mejorando la estructura y retención hídrica del suelo (Domínguez, 2018; 
Edwards, 2004). Esta integración no solo transforma residuos orgánicos 
en recursos valiosos, cerrando ciclos de materia orgánica y reduciendo la 
dependencia de insumos externos, sino que también fortalece la resiliencia 
climática de los sistemas agroforestales (Gómez, 2020).

Experiencia en la comunidad Cañas Altas

Línea base: 
Las implementaciones se desarrollaron en un SAF establecido en la comunidad de 
Cañas Altas por la familia Caupi Cuasase. El SAF diversificado todavía en procesos de 
consolidación incluía cultivos de café, plátano, almendra, piña, cítricos y achachairú. 
En este sistema, el café, cultivo perenne que constituye la base productiva, aún no 
había alcanzado su máximo rendimiento. 
Debido a las extremas sequias en la Chiquitanía y la necesidad de mejorar 
la productividad, se vio la necesidad de implementar técnicas y prácticas de 
conservación y gestión eficiente del agua y el suelo. 

Objetivo: 
Implementar técnicas de aprovechamiento eficiente del agua de lluvia para múltiples 
usos dentro del SAF y mejora de la fertilidad del suelo.

Implementación: 
La implementación duró 3 meses. Se implementaron técnicas y prácticas de 
conservación y gestión eficiente del agua, mediante una infraestructura de cosecha 
de agua, y zanjas de infiltración combinadas con la aplicación de abonos naturales 
para mejorar la calidad del suelo.

Sistema de cosecha de agua: 
Aprovechando una caseta de protección de la despulpadora de café cercano al SAF, 
se incorporó un mecanismo sostenible de captación y almacenamiento de agua 
pluvial.
La técnica consiste en la instalación de canaletas en el techo de la caseta (Figura 3), 
las cuales recolectan y dirigen el escurrimiento hacia un tanque de almacenamiento 
con capacidad de 1.500 litros. El agua almacenada se utiliza para riego del SAF en 
época de sequía y durante la cosecha del café, específicamente en las labores de 
manipulación y procesamiento del grano, contribuyendo a reducir la dependencia 
de otras fuentes hídricas y optimizando el uso de los recursos disponibles.
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Zanjas de infiltración: 
Organizaciones como la Asociación de Grupos Mancomunados de Trabajo (MINGA) 
han documentado experiencias exitosas con esta técnica en zonas cafetaleras, 
donde su uso se asoció con incrementos notables en la productividad. No obstante, 
pese a sus beneficios, la replicabilidad de las zanjas de infiltración entre pequeños 
productores se ha visto limitada por la elevada demanda de mano de obra requerida 
para su construcción con métodos tradicionales (pala y picota), lo que representa 
una barrera logística y económica significativa.
Para superar estas limitaciones, se introdujo una innovación tecnológica clave: el uso 
de un motocultor equipado con un accesorio zanjador (Figura 4). Esta adaptación 
mecanizada reduce drásticamente el tiempo y el esfuerzo necesarios para la 
construcción de las zanjas, facilitando su adopción a mayor escala. 

Figura 3. Adecuación del techo de una caseta de procesamiento de 
café para instalación de sistema de cosecha de agua

Figura 4. Construcción de zanjas de infiltración 
con motocultor equipado con zanjador

Esta innovación no solo 
optimiza la eficiencia en 
la construcción, sino que 
también democratiza 
el acceso a técnicas de 
manejo sostenible de 
suelos y agua, permitiendo 
que más agricultores 
puedan implementar 
sistemas resilientes y 
productivos sin verse 
limitados por restricciones 
operativas.
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Lombricario: 
Se ha construido una lombricario de cemento (2 m x 1 m x 0.6 m) de manera colectiva 
(Figura 5). Una vez obtenido el humus de lombriz se aplicó a los cultivos de SAF 
complementando con canavalia (Canavalia ensiformis) como cultivo de cobertura, 
con el objetivo de mejorar la fertilidad mediante la fijación biológica de nitrógeno, 
suprimir el crecimiento de malas hierbas, incrementar la diversidad biológica edáfica 
y reducir la erosión gracias a su denso follaje y sistema radicular profundo. 

Resultados de la implementación: 
El SAF que incluía al menos 12 especies (café, plátano, mandarina, limón, lima, 
almendra chiquitana, manga, sésamo, yuca, maíz y achachairú) produjo las primeras 
cosechas de café, plátano, limón y lima durante el periodo de evaluación. Se estimó 
un ingreso de 6508 bs. por la venta de café y plátano, los demás productos fueron 
destinado al consumo familiar. En la cosecha anterior a las implementaciones (2022) 
se obtuvieron 90 kg de café, un volumen considerado bajo para las expectativas 
del sistema. Después de la implementación se obtuvo al menos 130 kg de café. 
Este avance refleja los beneficios progresivos de los SAF en la recuperación de la 
fertilidad del suelo y la optimización en la gestión del agua, factores clave para elevar 
la productividad de manera sostenible. 

Lecciones aprendidas: 
La implementación de técnicas integradas en el SAF de la familia Caupi Cuasase 
demostró que la cosecha de agua de lluvia mediante infraestructura simple pero 
eficiente (canaletas y tanque de 1.500 l) es una estrategia viable para enfrentar 

Figura 5. Construcción del lombricario de cemento
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las sequías extremas de la Chiquitanía. Esta práctica no solo aseguró el riego 
suplementario, sino que optimizó el procesamiento del café, reduciendo la 
dependencia de fuentes hídricas externas.
La mecanización de zanjas de infiltración con motocultor superó una barrera crítica: 
la alta demanda de mano de obra. Esta innovación redujo costos y tiempo, facilitando 
la replicabilidad de una técnica que incrementa la infiltración hídrica y reduce la 
erosión, tal como documenta MINGA (2022) en experiencias cafetaleras.
La producción local de humus mediante un lombricario combinada con cultivos 
de cobertura, mejoró significativamente la fertilidad del suelo mediante la fijación 
biológica de nitrógeno y el aporte de materia orgánica (Domínguez, 2018). Esta 
sinergia entre técnicas potenció la resiliencia del sistema.
Los resultados productivos confirmaron el impacto positivo: la producción de café 
aumentó de 90 kg (2022) a 130 kg (2023), generando ingresos en su primera fase 
por ventas de café y plátano, mientras otras especies aseguraron la autosuficiencia 
alimentaria. Este avance refleja que la transición hacia sistemas agroforestales 
diversificados y manejados con prácticas sostenibles es un proceso gradual 
pero efectivo para mejorar la productividad y la rentabilidad en contextos de alta 
vulnerabilidad climática.

3.3 Implementación de sistema agroforestal con sistema de riego 
por goteo en la comunidad de Igmiri

La implementación de sistemas agroforestales (SAF) integrados con riego por 
goteo representa una estrategia avanzada para optimizar el uso de recursos en 
agricultura sostenible. Los SAF combinan árboles y cultivos anuales, creando 
sinergias que mejoran la biodiversidad, la fertilidad del suelo y la resiliencia 
climática (Nair, 1993). Cuando se complementan con riego por goteo —sistema 
que suministra agua directamente a la zona radicular de las plantas— se maximiza 
la eficiencia hídrica, reduciendo pérdidas por evaporación y escorrentía (Postel, 
2000). Esta integración es particularmente relevante en regiones con estrés 
hídrico, donde la disponibilidad de agua es limitada y su manejo eficiente es 
crucial para la sostenibilidad productiva (Rockström et al., 2010). En términos 
productivos, la combinación permite una gestión precisa de agua y nutrientes, 
incrementando los rendimientos de cultivos y árboles (Steduto et al., 2012). 
Frente al cambio climático, estos sistemas fortalecen la resiliencia de los 
agroecosistemas, mitigando los efectos de sequías y variabilidad pluviométrica 
(Lin, 2011). 
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Experiencia en la comunidad Igmiri

Línea base: 
La implementación del sistema agroforestal equipado con riego eficiente se desarrolló 
con la familia de Celso Herrera y Crescencia Mendoza el segundo semestre del 2022, 
constituyéndose en un proyecto piloto con potencial de réplica. Este modelo no solo 
benefició de manera inmediata a la familia participante, sino que generó impactos 
positivos indirectos para toda la comunidad, sirviendo como referente de innovación 
agroecológica. El sistema también funciona como unidad demostrativa y espacio 
de aprendizaje vivo, integrando saberes ancestrales guaraníes con tecnologías 
sostenibles modernas

Objetivo: 
Implementar un sistema agroforestal con enfoque agroecológico y uso eficiente del 
agua mediante la aplicación de riego por goteo. 

Implementación: 
La implementación consideró diversos pasos, como la capacitación continua, 
incorporación de prácticas y técnicas productivas, y monitoreo. 
La familia definió un área de una hectárea dentro del predio comunal en un terreno 
que era barbecho, además el espacio se ubicó próximo a una fuente de agua.
Se estableció un sistema agroforestal integrado con especies perennes (cítricos 
principalmente) y anuales o de rápido crecimiento (maíz, zapallo, plátano, papaya, 
etc.), complementadas con especies silvestres nativas (Figura 6). La selección de las 
especies se realizó en base a su valor alimenticio, económico y adaptación al suelo y 
clima local. Tras la limpieza del área, donde los restos vegetales se incorporaron como 
cobertura orgánica, se procedió al trazado en densidad de 4x4 m y la plantación 
con enmiendas de abono orgánico local (estiércol, microorganismos, cenizas). El 
manejo incluyó riego por goteo, control de malezas mediante cobertura viva, podas 
formativas y sanitarias, y control de plagas con bioinsumos elaborados con recursos 
locales; todo orientado a maximizar la productividad, proteger el suelo y asegurar la 
sostenibilidad del sistema.
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Figura 6. Diseño de sistema agroforestal con sistema de riego 
por goteo

Resultados de la implementación: 
Desde su implementación, se han incorporado al SAF al menos 27 especies. 
El diseño del SAF y del sistema de riego ha permitido además la producción de 
verduras y hortalizas entre las hileras de cítricos (lechuga, cebolla, zanahoria, repollo, 
etc.). A dos años de implementación se tuvieron dos cosechas de maní, yuca, maíz 
y verduras. Los cítricos (diversas variedades de pomelo, naranja, mandarina y limón) 
todavía no ha producido frutos, pero presentaron un buen crecimiento. La familia 
está bastante motivada con los resultados ya que se generaron en el periodo de 
la implementación aproximadamente 42.350 bs. con la venta de los productos sin 
considerar la provisión de alimentos para el consumo familiar. Para Celso, quien 
anteriormente solo producía maíz, frijol y joco, la producción bajo un diseño de 
SAF con riego por goteo ha sido bastante innovador, permitiéndole aprender 
diversas técnicas de cultivo, así como preparación de abonos naturales, almácigos 
para cultivos temporales, y una producción altamente diversificada con elevada 
productividad. Entre las problemáticas enfrentadas están el incremento de plagas 
por insectos y consumo de yuca por animales de los vecinos (chanchos). Menciona 
que para mejorar la implementación se pueden establecer viveros familiares y más 
talleres de capacitación relacionados al manejo de cítricos. Las expectativas de la 
familia se extienden a la instalación de una planta de transformación y conservación 
de productos transformados (mermeladas, jugos, etc.) y la promoción de ferias 
productiva para comercializar sus productos.  
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Lecciones aprendidas: 
La implementación del sistema agroforestal (SAF) con riego por goteo en la 
familia de Celso Herrera y Crescencia Mendoza demostró que la integración de 
saberes ancestrales con tecnologías sostenibles es clave para el éxito de iniciativas 
agroecológicas en el Chaco boliviano. La selección de 27 especies adaptadas al 
suelo y clima local, combinando cultivos anuales, perennes y nativas, permitió crear 
un agroecosistema resiliente que generó ingresos de 42.350 Bs en dos años, además 
de asegurar la soberanía alimentaria familiar. 
El riego por goteo resultó fundamental para enfrentar las sequías prolongadas de la 
región, optimizando el uso del agua y permitiendo la producción incluso en épocas 
críticas. Sin embargo, se identificaron desafíos como el aumento de plagas y daños 
por fauna doméstica, resaltando la necesidad de complementar el sistema con 
cercos vivos y control biológico. La motivación de la familia por aprender técnicas 
nuevas (elaboración de abonos, almácigos) fue un motor clave, aunque se requiere 
más capacitación en manejo de cítricos y establecimiento de viveros familiares para 
escalar el modelo.
El proyecto funcionó como unidad demostrativa efectiva, demostrando que los 
SAF diversificados con riego eficiente pueden transformar sistemas tradicionales 
basados en monocultivos. La visión de la familia de darle valor agregado a sus 
productos mediante el procesamiento (mermeladas, jugos) sugiere que el siguiente 
paso es fortalecer las capacidades de transformación y comercialización comunal. 
Esta experiencia subraya que la inversión en infraestructura hídrica, diversificación 
biológica y capacitación continua permite construir resiliencia climática y económica 
en el Chaco.

Figura 7. Plantines de cítricos y sistema de riego por goteo
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3.4 Implementación de sistema de riego en sistema agroforestal y 
producción de plantines para el enriquecimiento de sistemas SAF en 
la comunidad de Portachuelo Alto

La implementación de sistemas de riego eficiente en SAF es fundamental para 
optimizar el uso del agua en regiones con estrés hídrico. Este sistema permite la 
distribución controlada de agua directamente en la zona radicular de los cultivos, 
reduciendo pérdidas por evaporación y escorrentía. En el contexto agroforestal, 
el riego por goteo se adapta a la diversidad de especies, asegurando que tanto 
árboles perennes como cultivos anuales reciban la humedad necesaria sin 
competir por recursos (Steduto et al., 2012). 

Además, garantizar la provisión de plantines de calidad para el SAF también 
ayuda al escalamiento exitoso del SAF. Esto implica la selección de especies 
adaptadas al contexto local (nativas, resilientes y multipropósito), la preparación 
de sustratos enriquecidos con materia orgánica y el manejo fitosanitario 
preventivo. De hecho, los viveros familiares o comunitarios emergen como 
estrategias clave para garantizar la disponibilidad de plantines accesibles y 
adaptados, reduciendo la dependencia externa y fortaleciendo la soberanía 
tecnológica (Altieri y Nicholls, 2020). 
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Experiencia en la comunidad de Portachuelo Alto

Línea base: 
Portachuelo Alto corresponde a una comunidad indígena Esse Ejja asentada a orillas 
del río Beni. En esta comunidad 10 jóvenes se organizaron para dinamizar un SAF de 
una hectárea con sistema de riego, que previamente era un área de barbecho con 
suelos compactados por mecanización. Los jóvenes coordinaron con 16 familias de 
la comunidad que también se involucraron en la iniciativa productiva.

Objetivo: 
Dinamizar un SAF de gestión colectiva con sistemas de riego, diversificación de 
especies y generación de plantines en vivero agroforestal.

Implementación: 
Inicialmente, se ejecutaron capacitaciones prácticas en establecimiento de viveros, 
manejo de plantines e implementación de sistemas de riego, fomentando el 

Figura 8. Trabajo colectivo para la implementación 
del sistema de riego
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intercambio de conocimientos entre familias para impulsar iniciativas productivas. 
Estos espacios han motivado jornadas de selección de especies destinadas a 
seguridad alimentaria y artesanías, estas últimas lideradas principalmente por 
mujeres. Simultáneamente, se han promovido prácticas de adaptación climática en 
sistemas agroforestales, como limpieza selectiva, incorporación de materia orgánica 
y siembra de leguminosas para sombra y recuperación de suelos degradados.
Durante la ejecución del emprendimiento, se mantuvo una coordinación permanente 
con los directivos comunitarios para asegurar la participación activa de las familias, 
quienes involucraron a sus hijos en las actividades del vivero y la parcela agroforestal. 
Se acompañó de manera continua con asistencia técnica en todas las etapas del 
proceso, brindando orientación especializada y facilitando la adopción de prácticas 
sostenibles y resilientes.

Resultados de la implementación: 
Lamentablemente el SAF donde se implentó el sistema de riego, fue afectado en 
más del 50 % por incendios forestales ocurridos el año 2024, al igual que el sistema 
de riego, lo que ha dificultado la consolidación de la implementación y la evaluación 
de resultados. Sin embargo, el vivero ha permitido continuar con la generación de 
plantines de cacao, cítricos, copuazú y especies silvestres como siringa, paquío, 
almendrillo, asai y ojo de buey, lo que ha motivado a las familias a continuar con 
acciones para recuperar el SAF. 

Figura 9. Vivero comunal
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Lecciones aprendidas: 
La iniciativa en la comunidad Esse Ejja de Portachuelo Alto destacó la organización 
juvenil como motor de cambio en sistemas agroforestales (SAF). Jóvenes lideraron 
un SAF colectivo, integrando riego eficiente y manejo de suelos previamente 
compactados por mecanización. Su trabajo coordinado con 16 familias demostró que 
la gestión comunitaria participativa es esencial para escalar prácticas agroecológicas, 
aunque los incendios forestales de 2024 afectaron más del 50 % del área, revelando 
la vulnerabilidad extrema de los SAF a eventos extremos.
El vivero comunitario emergió como eje de resiliencia; pese a la pérdida del SAF, 
la producción de plantines de cacao, cítricos, copuazú y especies nativas (siringa, 
paquío, asaí) mantuvo la motivación de las familias para reconstruir el sistema. Esto 
subraya que la infraestructura de propagación local es un seguro ante desastres. 
Además, la participación de mujeres en la selección de especies para artesanías y 
seguridad alimentaria reforzó el enfoque de género como pilar para la sostenibilidad.
La asistencia técnica continua fue clave para la adopción de prácticas como limpieza 
selectiva, incorporación de materia orgánica y siembra de leguminosas. Sin embargo, 
la catástrofe por incendios expuso la necesidad de integrar planes de contingencia 
climática en el diseño de SAF, incluyendo cortafuegos, riego de emergencia y alertas 
tempranas. 

Figura 10. SAF afectado por incendios forestales
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4. Conclusiones
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La aplicación de diversas innovaciones tecnológicas para la mejora de 
sistemas productivos en comunidades indígenas y campesinas de Bolivia, en 
el marco del programa Comunidades Resilientes, ha facilitado la generación 
de conocimientos locales y la recuperación de lecciones aprendidas en cada 
experiencia. Estos aprendizajes sentarán las bases para el escalamiento efectivo 
de estas innovaciones en otros territorios del país.

El éxito de futuras innovaciones similares con apoyo financiero dependerá 
críticamente de:

•	 Diversificación temporal de especies en sistemas agroforestales para 
generar resiliencia ecológica y económica, permitiendo ingresos 
tempranos y seguridad alimentaria permanente.

•	 Compromiso familiar y liderazgo local, como demostró la familia de 
Celso Herrera (Igmiri), donde la motivación y adopción de técnicas 
innovadoras (riego por goteo, bioinsumos) generaron ingresos desde el 
inicio de la implementación.

•	 Asistencia técnica continua para manejo específico (poda de cítricos, 
control de plagas), ya que la falta de capacitación limitó los resultados 
en San Miguel del Apere (solo 7 especies).

•	 Infraestructura resiliente: Riego eficiente (goteo, cosecha de agua) 
para enfrentar sequías (ej. tanque de 1,500 l en Cañas Altas), viveros 
comunitarios como “seguros” ante desastres (ej. incendios en Portachuelo 
Alto), mecanización (motocultor con zanjador) para superar barreras de 
mano de obra.

•	 La implementación de Sistemas Agroforestales demuestra viabilidad 
económica mediante el aumento de productividad y diversificación de 
ingresos, aunque su éxito sostenible depende de enfoques adaptativos, 
como prácticas diferenciadas de manejo, planes de contingencia 
climática, integración de saberes tradicionales con técnicos, inversiones 
estratégicas en infraestructura hídrica y capacitación continua.
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